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•miio por la Soiilail 
Uñti h Ispiía 

Omnipotente y piadoso Dio*, 
4}ue por el católico rej- nuestro 
Éeoaredo y los padres del tercer 
"Ooncilio toledano arrojasteis de 
nuestra patria la pravedad arria-
tia, concédenos que, unidos en 
una misma íe y caridad, (trabaje
mos con ardor por la restauración 
4* nuestra Unidad Católiaa y 
del imperio social de vuestro 
Unigénito Hijo y Salvador núes* 
tro Jesucristo. Amén. 

¡Corazón de Jesús, reinad en 
Bttéstra Espafiai 

¡Madre Imaoulada, salvadnos; 
lAngel Custodio del reino, 

Santiago Apóstol, Santos de Es-
palia, ioteroeded por nosotros. 

Piipniieüi 
(ii» Mal 

I 
Cada día resulta más eviden-

te la bancarrota del liberaliimo 
ea fiueitrai Daciones de Baropa, 
y 4flno modo parfecular, aquí, 
en K«ps&fl. 

Aiiaeüot iiftenai, .aqaelUt 
idear y aquelioe partidos que 
tsDtoentQsiaamaron a loe bou-
bt99 de la pasada geaeraoiOD, 
que DOS promutiaD, a manca lie* 
nas, la salvacióa de España y 
aauDCiabaQ al compás del him
no de RiAgo y de la marcha de 
Gediz el adveDÍmieato ie todas 
las felicidades, han pasado, ya 
nadie cree en su eficacia, a na
die entusiasman-

Hicealgunos años, un movi
miento de doctrinarismo liberal 
producía aun sublevaciones en 
loa ánimos de sus partidarios; 
hoy ni ias propagandas bloquis-
tas por campes y ciudades, ni 
los famosos míiioes, ni la pren
sa de gran circulación interesan 
a nadie. España entera se enco
gió de hombros cuando loa libe-
ralea celebraron el centenario de 
las famosas Cortes de Cádiz. Y 
es que el liberalismo los parti
dos liberales todos hun fracasa-
«la desde el radical de los anti
guos progresistas basta el cons

picuo de los modernos conser
vadores. 

En sustancia, ya no existen 
ni su doctrina, ni su política, ni 
BUS leyes, ni su historia... que
dan como girón, flotante en loa 
aires, de su d*shech& bandera 
el parlamentarismo, decadente; 
e' sufragio, ja obligatorio; la 
prensa con escasos prestigio, y 
Dpsrtidos por los pueblos unos 
cuantos asquerosos monterillaa 
Ciciques tia Dios, sin concien
cia y sin ley, que siguen comer
ciando en el mundo de sus am
biciones políticas, con el papel 
nominal de «as créditos persona-
las. La historia se está enrique
ciendo con un nuevo capítulo: 
el fracaso del sistema liberal. 

Ni queremos hacer más triste 
su agonía ni nos enseñaremoa 
ea sus despojos. Algo mas poai-
tivos queremoa consignar, j a 
eso vamos. 

La implantación y desarrollodel 
sistema liberal, torció; paro, en 
absoluto, la marcha pacíñsa y 
aeeulsr de nuestra historia, ,r 
día llegará en que otro Balmea 
pueda deaarrollar el argumento 
de <B1 Proteatantismo compara 
do con el Catolicismo>, a este 
respecto; pero es lo cierto, que 
no ha pisado impunemente; nos 
ha dejado el légamo de sns innuo-
d aciones, las consecuencia de 
sus principios, los frutos de sns 
gérmenes. 

¿Cuales? La indiferencia en el 
orden religioso; los odios de ola» 
ses, en el social; el rebajamiento 
de carácter y el desamor a la 
patria en el político; el aouialia-
mo anarquista, en una palabra, 
suprema negación que laa con
densa todas. 

Pero ni la Religión, ni la so
ciedad, ni la patria pueden pe
recer. El catolicismo, la iglesia 
que ea la suprema afirmación es 
la suprema salvadora. 

Los campos están deslindados 
de un lado los socíalistaa con 
sus negacione»; de otro los cató
licos con sus afirmaciones, la ac
ción de estes, nuestra, se impo
ne y su programa queda redac
tado; debe ser acción religioso— 
social—política y dirigirse, no 
tanto asiateniasde doctrinaris
mo liberal, de «i ya refutado en 
sus fracasos, sino al pueblo para 
reaccionar su espiritu, antea que 

sucuoiba, víutim> tie aquellos 
que preteodeo arrastrarle a los 
abismos de U anarquía. 

La activa campañ4 de acción 
social felizmente emprendida y 
desarrollada en nuestra amada 
patria es una esperanz ; pero 
creemos qoe no deben de olvi
dar sus hombrea el triple aspecto 
que abarca ni deaatender au ca
rácter* 

Puntos son estos de no escasa 
iaiportaucia muy dignos de ser 
considerados detenidamente para 
orientar el uiovimiento de ac
ción católico social en nueatro 
pueblos y sobre los que conti
nuaremos D. V. otro di» con 
más extensión. 
Vn propagandiila católico agravio. 

El periodista 
En este liglo inquieto y «git^do 

en que elerrtr y !• meü^in imp<(!ra, 
el periodista, ei Ínclito soldado, 
que empuña del progreso la bandera. 

La verdad es su ideal, !a fe su escudo, 
su débil pluma el vengador aceró ' 
que esgrfise altivti en el combate rudo 
•I dai el golpe ripido y «Ntrtéro. 

Y a la ignorancia de su altar derriba: 
el poder y el derecho resucita, 
y la razón es la potencia vi va 
por quien su noble corszán palpita. 

Nada le importa que con saña impla 
la turba estulta, la canalla necia, 
burle su anhelo, cuando el bien lo guta, 
la envidia y los vejámenes despreci*. 

Pues sabe, valeroso combatiente... 
al soñar con el triunfo y la victoria 
que las espinas con que ornó tu frente, 
han de formar el nimbo de su gloría! 

MAIÍA lIoKiao 

Organización gremial 
Después de un mitin católico 

sindicalista en que tomó parte 
activa el benemérito don agua-
tín Ruíz ae constituyó en La 
Unión, el Sindicato Católico-mi
nero siendo la Junta directiva. 

Presidente, Serafín Muñoi; Vi
cepresidente. Pasoual Agttílar; 
Secretario, Faustino G-»rri.io; 
Contador, Antonio Meroño; Te
sorero, Ángel Stura; Vocales, 
Tesifón Soto, José Gircía y Juan 
Expósito. 

Nuestra enhorabuena a todos 
loa que han laborado en pro de 
las justss reivindicaciones eatd-
licaa ohreraa especialmente a 
nuestros amigas los señores don 
Eloy y don Ptorentino Villena el 

compañero Sarafln Mu&os y el 
propagandista Agustín Ruíz. 

Adelante por Dios j por lâ  

Nuevo Sindicato 
Ferroviario Católico 

Con motivo de la pr9p««|̂ da> 
realizada en Murcia por «J pre-̂  
Bidente del Sindicato Ferrovia-» 
rio Catélico da ValladoKd, iMiifior 
Ruíz, ha quedado oonttíte^* \$Í. 
sección de ferroitiaii«i« «hrMfi» 
y empleados, k %ne nite tc«d» 
formará el Siftdioalo J|̂ iî e«iA<.. 

L« Junta dii«etiva 1% fofaMkS^ 
los srAoi^t siguieotei: 

Presidente, Manttel Q^hoa; ti*^ 
crataño, Juan Jiméo«z> Ciw|mir 
te; tesorero, Juan JiiBéiMl J|ÍNrf'̂  
que; eontador. ímé CUtsttl̂ » dic 
p(»i; vóMlesi Carlos Gai^t. 4&«' 
gél Baic, Ramón Bapififip. Aft» 
toólo Atieaz«, José Atttook) Kt» 
lianee y José Oómes. 

¿Soy catióiicd tniH# 
Snoede por dMgtaOi» ^«t 

mneboa nos apelli<¿iifot eaté* 
lióos y solo lo aoiDOs 4»wm^f»~ 
A cuantos he oido decir, j» no 
voy a la Ig^ i s | eso es c«s» d«: 
mojeres. 

Otrm no dice» ésto; vaa » 
la Iglesia y esUin en elbd«v«la-
manta en ápamaata pero cm^ 
que ea ridícalu MÜf an UM pfo-
ceaiÓB llevaacto oaa vela; p<»te-
neceo a alguna Mooiâ Móa iMii* 
giosa pero éso de ilievar un ei» 
rio... leen perikMÍQ«i onyo leelB* 
ra está prohibida por la |g|s|ta 
v. g. El Liberal, Heriddo,.* 1^4, 
y ai te lea dice qu« mlmn lile» 
periódicos, oonteatM *m )«* 
máa que las notieiaa» ptro «silMl 
favoreciendo con aus ing<nimi 
a la prensa litoral e Impía, to-
breciito están como D. Ttq^iútt 
dioieodo: cNo aoos|usiiifO>v.» 
Son prudentes más no om i« 
veidadera prodenoia tioa toe la 
faiaa; la prudeneái de It «i«at 
haoe que respiren y te ftntmt 
del ambienten liberal y matoMO 
que noa rodea. 

gatM pobrM iofelioi» opa 
vergoozanlM« tienan v^yüps* 
j^tt lo h«ano y no la tt|«i|i|,pa-
ca lo mato, lea 44 vtff&ipea 
salir en una procéalóo, abaado*̂  


